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			Prólogo

			El día está lluvioso, ninguna de las personas presentes trae un paraguas para cubrirse; pero dudo que sea algo que les preocupe, la tormenta que cae sobre nuestras cabezas no se compara con la que se encierra en nuestras almas.

			Mi abuelo, mi amado abuelo, era un gran hombre, ayudó a todas las personas que están en este lugar. Era generoso, bondadoso y sabio; para mí fue el padre que no he tenido, me enseñó a jugar fútbol, andar en bicicleta, portarme bien y todo lo que un amoroso padre pueda enseñarle a su hijo. Solté la mano de mi madre y me acerqué al ataúd, abracé esta caja de madera, y comencé a sollozar, pero a pesar de desear ser fuerte, no pude serlo. Mis lágrimas traicionaron a mi orgullo y brotaron a mares por mis mejillas, mis hermanos mayores intentaron alejarme del ataúd pero no lo consiguieron; me aferré con mucha fuerza a él, deseando, suplicando poder ver a mi amado abuelo una vez más. 

			Un extraño resplandor surgió de mi muñeca derecha y un dibujo como de agujero negro brotó de esa luz¸ le siguió un resplandor mucho más fuerte, que podría jurar provenía del ataúd de mi abuelito; pero esta luz me tragó y me llevó a un lugar que no había visto antes.

			–Vaya, vaya, vaya. Miren el regalo que nos trajo el destino. –Un hombre que más bien parecía una sombra dijo levantándome por el brazo usando una sola mano. –Miren chicos, el inefable portador de la marca “agujero negro”

			–Yo creo que no deberías molestarlo, es sólo un niño. –Habló un muchacho, de poco más de mi edad, tenía un cabello plateado que jamás había visto.

			–No importa su edad, será un peligro para ti si sigue con vida. –las palabras del otro muchacho con ojos de serpiente me hicieron estremecer.

			–Tiene razón, si quiero adueñarme de los poderes de la chica, tendrás que morir. –El hombre sombra dijo, con la mano que tenía libre tomo mi cabeza y pude escuchar el sonido de mis huesos rompiéndose; aunque no sentí dolor.

			Estuve inmerso en la oscuridad unos minutos hasta que una voz sumamente familiar y amorosa llegó hasta mí.

			–Javier, Javier, abre los ojos y ven a darme un abrazo. –abrí los ojos temeroso y vi el rostro de mi abuelito. 

			–¿Abuelito? ¡ABUELITO! –grité alegremente al tiempo que me lanzaba a sus brazos, lágrimas corrían por mis mejillas, pero esta vez, eran cálidas y llenas de esperanza. – ¿Eso quiere decir que sigues con vida? –Dije con gran ilusión, pero la mirada alegre que hasta ese momento tenía mi abuelo, se volvió sombría.

			–No mi pequeño Javier, me temo que no estoy vivo. –La voz se le cortó, las lágrimas lo inundaron y después de darme un fuerte abrazo continúo. –Y ahora, tampoco tú lo estás. Verás, poseo el poder de la videncia, sabía que esto te sucedería, de uno u otro modo, así que vine antes que tú; para que al llegar, no estuvieras solo.

			–¡No, esto no puede ser! ¡Deseo ir a dónde están mi madre y hermanos! –Al pronunciar esas palabras, de nuevo vi un gran destello de luz que invadió mi cuerpo. Desperté en mi cama, corrí escaleras abajo y encontré a mi madre y hermanos llorando.

			–¿Qué sucede? ¿Qué tienes madre? –Dije corriendo a su regazo. Ella profirió un gran grito de susto, una vez que notó que era yo, se agachó para abrazarme, pero sus manos atravesaron mi cuerpo.

			Mi hermana pequeña se desmayó y los demás gritaron, la luz de nuevo me absorbió y regresé a dónde estaba mi abuelito.

			–Ya mi niño, no sigas llorando por favor o me vas a romper el corazón. –Dijo él abrazándome.

			–Hay tantas cosas que tenía por hacer. 

			–Te aseguro que habría querido que las cosas fueran diferentes, pero en realidad, la misión para la que existes apenas comienza. Si todo sale bien, serás el héroe más grande de los tres mundos.

			–¿De los tres mundos? –Al escuchar la palabra héroe, y saber que podía ser uno mis lágrimas se detuvieron y mi tristeza se transformó en esperanza. Aunque no entendía a qué se refería con “Tres mundos”.

			–Así es, permíteme presentarte a Perla. –Dijo mi abuelito y una hermosa mujer de cabello dorado se acercó a mí con una gentil sonrisa.

			–Hola Javier, tu abuelo y yo cuidaremos de ti y te amaremos mucho; ahora, sé de buena fuente que siempre quisiste ser un arquitecto. –La voz de la mujer era aún más hermosa que ella, y me hizo sentir una gran paz.

		

	
		
		

	
		
			Capítulo I: Y así comenzó el final.

			Todo tiene un comienzo y  un final; a veces creo que la muerte y la vida son sinónimos en lugar de opuestos, pues es necesario que algo termine, para que exista un nuevo comienzo. ¿Qué sucede cuando este proceso ocurre al mismo tiempo en un solo ser?

			En estos momentos me encuentro atrapada, dudo poder salir de mi prisión, siento que mi vida se extingue sin que pueda hacer algo para evitarlo, ¿Cómo fue que terminé así?…

			(Hace tres meses)

			El sonido del despertador es el más desagradable que pueda escuchar, anuncia que tengo que levantarme para asistir a la escuela; yo preferiría seguir dormida, soñando con aquel lugar lleno de criaturas extrañas y paisajes inimaginables; ¡Aquel donde puedo volar y ser libre! (Rang, rang). Ok, ya entendí basta de soñar; adiós cama, hola nuevo día.

			Al igual que todas las mañanas me levanté de un salto y fui directamente a correr las cortinas para admirar el nuevo y… ¿nublado día?, sé que estamos en pleno verano, pero esperaba que mi primer día de clases fuera más alentador; mi estado de ánimo depende bastante del clima, si el día es triste también lo estoy yo. Recordé que tenía que asistir a la escuela y me apresure a vestirme, gracias al cielo nunca pienso demasiado mi atuendo, pantalón de mezclilla, calzado negro (por amenaza de lluvia serán unas botas) y una playera de manga larga.

			Baje las escaleras y encontré a mi mamá preparando el desayuno, un licuado de chocolate con plátano y canela como de costumbre, para ella un cóctel de frutas, lo de todos los días.

			–Buenos días mamá.

			–Buenos días Jovencita, de nuevo te levantaste tarde; sino te apresuras no llegarás a tiempo a tu primer día.

			–Lo siento, de nuevo soñé con ese mágico lugar y no deseaba levantarme. Pero bueno, gracias por el licuado.

			Salí de mi casa, caminé hacia la parada y esperé a que pasara el autobús, estaba bastante concentrada en la música que escuchaba, pero de pronto mi corazón se aceleró, frente a mis ojos vi con toda claridad a un muchacho siendo atropellado por una gran camioneta, grité por el susto, y fui en su ayuda, pero al llegar me percaté de que no había en ese lugar persona alguna. Y que una señora tras de mi me miraba como si yo estuviera loca. Esa mirada incómoda de nuevo, a decir verdad, ya estoy acostumbrada, la mayoría de personas que conozco me han dicho aunque sea una vez extraña, anormal o algo parecido; mi familia dice que debería cambiar, pero para ser franca, me agrada ser diferente a los demás, porque pienso que ser como todos, simplemente no es divertido.

			Al fin llegó el camión que llega a mi nueva institución, abordé en él y me senté junto a la ventana, intentando imaginar cómo sería la escuela, los maestros y sobre todo mis compañeros, espero encontrar buenos amigos, siendo el último año de preparatoria, será un poco complicado integrarme; de hecho extraño a dos personas de mi última escuela, sus nombres son Xiadani Spigarolo quien es una chica de cabello negro, lacio y largo, es bastante delgada, a pesar de que come casi el triple que yo, siempre está dispuesta a realizar una nueva locura conmigo, además es de la misma estatura que yo (1.56m), muy risueña; la otra persona es un chico, su nombre es Brandon Ferrer, alto moreno y muy flaco, es un chico muy agradable cuando llegas a conocerlo pero es difícil que eso pase, ya que es en extremo reservado, además usa lentes y eso le da un aire entre intelectual y aburrido, he estado con ellos desde que ingresé a la primaria. Mi madre siempre ha dicho que le parecen algo sospechosos y los culpa de que no tenga más amistades. 

			El flujo de mis pensamientos fue interrumpido cuando vi el enorme edificio gris que se alzaba ante mis ojos, la fachada se ve demasiado triste y sombría, de hecho parece más una prisión, el nombre de aquel lugar es Medieval High, sí, el nombre parece un chiste, e incluso me hizo preguntarme si conocería al rey Arturo, pero el nivel educativo es considerablemente más elevado de entre las opciones que podía elegir en Londres, así que está bien para mí. 

			Por dentro puedo decir que es un lugar mucho más agradable, los corredores son amplios, aunque al estar tan llenos de alumnos igual es difícil moverse, mi casillero es el que se encuentra cerca del salón 3D lo cual es fabuloso porque mi primera clase “Producción Literaria” es justo en ese salón. Sin embargo mi sentido de ubicación siempre ha dejado bastante que desear, y a pesar de tener un croquis de toda la escuela me siento extraviada; una persona pasó corriendo y me golpeó provocando que mi cuerpo y vista giraran, por suerte no pedí indicaciones ya que el lugar que buscaba estaba justo a mi izquierda, es irónico pensar que lo encontré gracias a un “golpe de suerte”; mi casillero es el número 1313; dejé allí el material que no iba a ocupar por el momento, entré al salón y observé el lugar. Había dentro algunos alumnos dispersos en grupos de dos a cinco personas, saludándose y hablando sobre lo que hicieron las vacaciones pasadas, yo me limité a buscar un asiento que no estuviera ocupado, aunque al ser butacas dobles en algún momento compartiría con alguien. Un par de chicas se acercaron a mí; sus miradas despectivas y sus sonrisas sarcásticas no presagiaban algo bueno.

			–Hola, tú debes ser Anastasia, la chica nueva– dijo una de ellas con un tono de amabilidad claramente fingido, sin duda es más alta que yo, tiene cabello castaño, tez pálida y ojos marrón, es delgada y de las dos que se acercaron, podría decirse que es la más bonita; la chica parada junto a ella es de su misma estatura, cabello negro muy lacio, su piel se ve bastante bien cuidada y también de tez blanca, sus ojos son azules, tiene rasgos delicados pero sus cejas son demasiado abundantes.

			–Así es, me llamo Anastasia Rayen– respondí sin ser descortés y sin mayor ánimo de mantener una conversación.

			La otra chica abrió la boca con la intención de decir algo, pero fue interrumpida por la campana de entrada, ambas regresaron a sus asientos y el resto de los alumnos dentro tomaron un lugar, pero nadie se sentó junto a mí, por lo que pude observar, era la única persona sin compañero.

			El maestro entró de inmediato al salón, un hombre que ronda entre los cincuenta años, canoso y con algunas arrugas. 

			–Mi nombre es Dr. Alexander Quiroz, y ustedes tuvieron la suerte de que yo sea quién imparte esta materia– dijo el maestro al tiempo que escribía en el pizarrón su nombre y el de la materia. –A pesar de que veo rostros que no han podido aprobar “Producción literaria” en cursos anteriores, la mayoría de ustedes son personas desconocidas para mí, por lo que para mañana tendrán que entregar como primera tarea una autobiografía (sonido de alumnos quejándose).– Y para comenzar con la clase necesito que…

			La puerta se abrió de golpe evitando que el maestro pudiera continuar con lo que decía.

			–Perdón por llegar tarde a clases, la llanta de mi coche se reventó y tuve que cambiarla.– dijo un joven de voz algo grave pero bastante amable, mientras permanecía parado en el marco de la puerta y fuera de mi vista.

			–¿Cuál es su nombre alumno?

			–Alexander Ricart.

			–Está bien, lo dejaré entrar sólo por esta ocasión, ya que el primer día de clases siempre es el más complicado y… por ser mi tocayo– dijo el maestro, amablemente pero con mirada severa.

			Después de agradecer la indulgencia Alexander ingresó al salón y al fin pude verlo, estoy segura que si alguien hubiera visto la expresión de mi rostro se habría burlado inmediatamente de mí, él era un chico alto, atlético, ojos azules, cabello negro ondulado, y una sonrisa muy agradable, yo me encontraba observándolo fijamente y con la boca entreabierta, y no es porque fuera una persona apuesta (que sin duda lo era). Sino que él es el chico que vi siendo atropellado hace sólo unos minutos.

			Sentí que la sangre se me helaba y comencé a sentir mucho miedo. ¿Cómo era posible que la alucinación que tuve en ese momento, fuera sobre un chico que jamás había visto y ahora de pronto aparece justo ante mí como un compañero de clases?

			–Disculpa, este es el único lugar disponible, ¿puedo sentarme?  

			–Si claro adelante, deja quito mi mochila. –Dije en respuesta a mi inesperado interlocutor.

			–Me llamo Alexander.

			–Anastasia, mucho gusto.

			–¿Así que eres Ana?, perfecto entonces. Tal vez sea descortés de mi parte pero ¿por qué me mirabas de ese modo hace un momento? Incluso te pusiste un poco pálida.

			–Perdona, es que te pareces mucho a una persona que conocí en mi antigua escuela, por desgracia él falleció en un accidente automovilístico, así que ya te imaginarás el susto que me causó tu presencia.– Mentí, pero ¿qué podía hacer? Decirle la verdad, definitivamente sería peor que esta pequeña mentira piadosa. 

			–¡Wow!, supongo que no es la mejor manera de comenzar una charla.– Rió sarcásticamente.

			–Ustedes dos, cállense.

			Ser regañada por el profesor en la primera clase de curso no es exactamente la manera en la que deseaba iniciar el semestre, pero el rumbo de la conversación podía comenzar a empeorar, así que en cierto modo agradecí que nos silenciaran.

			El resto de la clase no fue algo interesante, en cuanto sonó la campana salí corriendo de aquel lugar esperando no coincidir con Alexander en ninguna otra asignatura; por fortuna así fue. Las materias a las que asistí después fueron solamente presentación de los maestros y de alumnos uno por uno, tedioso para quienes llevan tiempo en la institución y vergonzoso para mí, porque al ser la nueva, todos me miraban cada vez que era mi turno de presentarme.

			Terminaron las clases y comenzó a llover, debo decir que eso no era bueno para alguien como yo, que se me mueve en trasporte público.

			–Me parece algo fantástico que haya comenzado a llover, ¿no lo crees?– Me preguntó Alexander de una manera muy tranquila. (¿En qué momento se acercó tanto a mí?)

			–Sinceramente no, ir a mi casa va a convertirse en un verdadero problema.– Dije con toda sinceridad y un tono un poco nostálgico.

			–Eso es justamente lo que me parece fantástico, ya que de ese modo; ¡Yo puedo llevarte a tu casa!

			El tono en el que lo dijo, bueno; fue más bien un grito, pero me pareció algo bastante tierno, aunque me asustaba un poco subir al carro de un desconocido, al cual por cierto vi que atropellaban esta misma mañana en una especie de alucinación y…

			–Bueno, ¿qué dices? –Interrumpió alegremente mis pensamientos.

			–Ok tú ganas, iré contigo, pero te debo una.– Respondí ante la mirada y sonrisa sincera de Alexander; por alguna razón que no comprendía accedí demasiado rápido; claro, le mandaría un mensaje de texto a mi madre con el nombre del chico que iba y el número de matrícula de su auto; sólo por precaución.

			–Claro que me debes una, por lo que tendrás que aceptar una invitación a cenar.

			–Esta bi… Un minuto, pero eso sólo sería deberte dos, ya que tú me estas invitando y el chiste es que yo te haga un favor.

			–Pues me harás el favor de acompañarme mientras me alimento, estar solo es aburrido. –Dijo intentando defender su postura.

			–Pues no estoy realmente segura de que tu punto de vista sea correcto pero no discutiré por el momento, me estoy comenzando a congelar.– El clima de Londres es mucho más frío que el de México, y no estoy acostumbrada. Lo que pasó en seguida, es algo que no me esperaba, Alexander se quitó su chamarra y la puso sobre mis hombros, de inmediato sentí como me ruboricé.

			–No, espera, esta es tu chamarra, ¿cómo se te ocurre que yo voy a tenerla? –Repliqué llena de vergüenza.

			–¿Te han dicho que te ves muy tierna cuando te pones roja?– Y allí está de nuevo su sonrisa burlona, este chico va a comenzar a exasperarme.

			–No sé si soy o no tierna, lo que sí sé es que no estoy…

			–Tranquila, dijiste que tenías frío y para ser franco yo me muero de calor y cargar la chamarra me parece un estorbo, de ese modo si tú la llevas, ambos ganamos.

			–Gracias.– Me limité a responder al gentil acto con una leve sonrisa y estoy casi segura, que aún tenía color en mis mejillas. Él me miró fijamente, con una cara que parecía algo sorprendida, supongo que no me había visto sonreír antes, después soltó una leve risa y me respondió.

			–Es un placer.

			Por fin terminamos de atravesar el estacionamiento mientras nos cubríamos bajo un mismo paraguas (que también era suyo, debía prepararme mejor para el clima Londinense), la lluvia no había cesado ni un poco, pero ahora ya no me lamentaba por el clima, por el contrario, lo agradecía; ya que eso me había brindado un gran momento, después del terrible comienzo de este día.

			–Ese es mi carro, permíteme abrirte la puerta.

			Sostuve el paraguas mientras Alexander buscaba sus llaves, sin embargo se quedó mirándome fijamente y dijo:

			–Soy un completo descuidado, olvidé las llaves del carro en mi casillero, espérame aquí con la sombrilla, voy corriendo por ellas y regreso.

			–Espera, no tengo ningún problema en acompañarte.

			–Así es más rápido, no hay necesidad de que te canses sin sentido. Yo puedo ir, un poco de lluvia no me matará.– Dijo mientras se alejaba de mí.

			Por lo poco que he tratado a este chico, tengo la impresión de que es difícil quitarle una idea de la cabeza, así que vi cómo comenzó a caminar a prisa de vuelta a la escuela, pero de pronto tuve un flashback, la imagen que estaba viendo en ese momento era exactamente la misma que había visto en la mañana, si Alex sigue caminando, ¡Va a ser atropellado!

			–¡Alexander!– Intenté gritar lo más alto que pude, pero creo que el miedo que recorría mi cuerpo ahogó por completo mi voz. Dejé caer la sombrilla y corrí lo más rápido que fui capaz hasta dónde Alex se encontraba, sin embargo, sentía que mi cuerpo apenas avanzaba, experimenté una extraña sensación de cámara lenta, podía ver cómo todo se movía segundo por segundo; al tiempo que mi pulso se hacía a cada momento más y más rápido, además, era el único sonido que escuchaba.

			Alcancé a ver la camioneta que iba a atropellar a Alexander dando una vuelta en sentido contrario, intenté gritar de nuevo, pero fue igual de inútil que la primera vez, aceleré mi paso y logré embestirlo cual jugador de futbol americano; caímos juntos sobre la acera de la escuela en el momento justo para no ser arrollados, pude ver como aquel vehículo pasaba de largo sin lograr identificar al conductor, probé aprenderme las placas, pero carecía de éstas, de pronto el silencio hermético que se había apoderado de mí, se rompió y el mundo recuperó su velocidad habitual. Se oía el bullicio y la conmoción que siguió a nuestro accidente; la gente comenzó a rodearnos y a preguntarnos si estábamos bien, todos parecían asustados y a la vez muy impactados. Nunca me ha gustado ser el centro de atención y muchísimo menos estar en medio de tanta gente.

			–¿Estás bien?– No hubo respuesta.– ¡Anastasia! ¿Estás bien?

			No fui consciente de que la pregunta iba dirigida a mí hasta que Alexander mencionó mi nombre. Sacándome abruptamente de mis pensamientos y regresándome en su totalidad al mundo real.

			–Sí estoy bien, aunque un poco sobresaltada– Dije con una voz que apenas fue audible, mi pulso seguía sin regresar a su normalidad y la carrera de hace un momento, creo que me había dejado sin aliento.

			–¡Me salvaste! Te lo agradezco mucho, ahora en lugar de que tú me debas un favor, yo te debo la vida.– Alexander dijo mientras me abrazaba repentinamente, y creo haber sentido una lágrima que corrió por su mejilla aunque es muy complicado de asegurar, ya que en aquel momento la lluvia seguía cayendo sobre nosotros.

			Cuando el maestro de “Producción Literaria” nos ayudó a ponernos de pie, me percaté que había correspondido el abrazo de Alexander y que mi agarre era un poco más fuerte que el de él; y que efectivamente fluían lágrimas por lo ocurrido, pero de mi rostro, no del suyo. Me limpié la cara con un pañuelo que alguien de los espectadores me ofreció; agradecí a los maestros y al resto de la gente que aún me rodeaba su ayuda, pero me negué a asistir a la enfermería escolar, alegando que me encontraba bien y que sólo había sido el susto. Comencé a caminar alejándome de la multitud, lo más rápido que me daban las piernas.

			–Después de lo que acaba de pasar no voy a dejarte ir sola.– Al parecer Alexander me siguió a pesar de haber dicho que no deseaba ayuda y pronunció estas palabras parándose justo frente a mí para bloquearme el paso.

			–No te preocupes por mí, de todas maneras ya estoy empapada.– Sonreí y seguí mi camino dándole la vuelta.

			–Empapada o no, yo prometí llevarte a tu casa y eso es justamente lo que voy a hacer. No podré agradecer lo que hiciste ni llevándote a casa y a cenar todos los días.

			–¿Es una amenaza?

			–No, es una promesa, pase lo que pase no te voy a dejar sola.

			Esas palabras fueron un tanto extrañas al escucharlas de su boca, digo, a pesar de todo, ¡lo conozco hace unas horas! Pero ya sabía que era capaz de seguirme caminando hasta mi casa con tal de que aceptara su ofrecimiento.

			–Para ser sincera, no deseo platicar con nadie en este momento.

			–De acuerdo, respeto eso. No te voy a molestar ni intentaré que hables conmigo, de hecho seré tu chofer si así lo deseas. Pero no pienso dejarte ir sola a casa.– Justamente esperaba una respuesta como esa. 

			–De acuerdo, dejaré que me lleves a casa. –Dije metiendo las manos en las bolsas de la chamarra y dándome cuenta que allí estaban sus llaves, ambos sonreímos; el resto del camino no hablamos, como lo prometió. Yo tenía la mirada fija en el paisaje que se extendía frente a mí, pero en realidad no veía nada, mi mente estaba ocupada buscando respuesta a diversas preguntas. ¿Cómo es posible que pudiera ver lo que iba a ocurrir antes de que pasara?; ¿Por qué abrazaba con tanta fuerzan a Alexander después del accidente?, ¿Por qué estaba llorando?, y en general… ¿Qué está pasando?

			Al fin llegué a mi casa, el camino me pareció una eternidad, la lluvia se detuvo; pero yo parezco una sopa, espero no quedar resfriada. Estaba a punto de abrir la puerta del carro para bajarme, pero se abrió por sí misma, bueno no… 

			–A su servicio señorita.– Su sonrisa comienza a parecerme un poco molesta.

			–Te agradezco mucho por traerme, pero no es necesario que tomes realmente el papel de chofer, Alexander.– Dije intentando parecer seria pero creo que solté una risa tímida al final de mi oración.

			–Me encanta escucharte reír, deberías hacerlo más seguido; ahora, yo prometí que sería tu chofer, pero abrirte la puerta no es porque realmente lo sea, se llama caballerosidad. ¿Qué no la conoces?

			–Claro que la conozco, pero me pareció divertido molestarte aunque fuera un poco.

			–Suerte con eso, es realmente difícil que tú logres molestarme; y por cierto, dime Alex, es más corto y menos formal.

			–De acuerdo Alex, te veo mañana en la escuela.

			–De hecho te veo esta  noche para llevarte a cenar, ¿lo recuerdas?

			–¡Ni pensarlo!, después de lo de hace un momento, sólo deseo tomar un baño, hacer la tarea y dormir, estoy demasiado cansada para hacer alguna otra cosa.

			–Mmm… De acuerdo, pero mañana no te salvas de ir conmigo.

			–Lo siento, pero estoy ahorrando para poder ir a México a visitar a mis amigos en las vacaciones, ¡Iremos a Cancún!

			–¿Qué parte de “yo estoy invitando”, no entendiste?

			Me despedí de él dándole un beso en la mejilla, y entré a mi casa sin responder. Corrí escaleras arriba hasta mi habitación para ver cómo el carro se alejaba con el chico que tantos sentimientos me ha provocado durante el día. Una vez que el carro  desapareció de mi vista, bajé a la cocina para saludar a mi mamá, pero lo que encontré en su lugar fue una nota que decía:

			“Tasia, salí para comprar ingredientes que me faltan para la comida de mañana, y además planeo inscribirme a clases de crossfit, es posible que llegue tarde, no te preocupes por mí”.

			Bueno, sinceramente no es algo que esperaba de ella, pero creo que es bueno que salga y que se distraiga; me serví un vaso de agua y de nuevo llegó a mi mente la inquietud de la visión que tuve en la mañana. Intenté alejar ese pensamiento ya que llevaba bastante tiempo intentando entender lo que había pasado, sin obtener resultados, claro está; y no creía que seguir atormentándome sirviera de algo. Regresé a mi habitación y decidí hacer mi tarea para despejar mis pensamientos, saque mi Laptop de la mochila y me senté en el escritorio que está frente a mi cama.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			Capítulo II: Segundo día de escuela.

			–¿En dónde estoy? ¿Qué hago y cómo llegue aquí? ¿Qué está pasando? ¿Por qué todo está tan oscuro? ¿Quién eres tú? ¡No te acerques a mí! ¡Aléjate! ¡NO!

			(Rang, rang) Sin duda es la primera vez que el molesto sonido de mi celular se escuchaba cómo una melodía angelical.– Gracias a Dios fue sólo un sueño, aunque… pareció sumamente real.– esta sensación de angustia que siento no es ni un poco agradable, no recuerdo haberme acostado anoche; increíblemente también tengo la pijama puesta.

			–¡Tasia! ¡Apresúrate es hora de ir a la escuela!

			–¡Ya voy mamá!– Ella siempre tan preocupada por lo perezosa que soy en las mañanas. Bueno es hora de correr las cortinas. –¡Pero qué día tan precioso!– Dije eufórica al percatarme que el sol era completamente radiante, las aves volaban por todas partes y entonaban bellas melodías, también había niños corriendo por doquier, y el verde de las hojas de los árboles se veía resplandeciente. Seguramente, éste sería un día mucho mejor al de ayer.

			Blusa tipo polo, zapatos flats (también eran negros), y un short no demasiado corto, por lo general sólo uso shorts cuando voy a la playa, pero el clima lo amerita.

			Bajé corriendo las escaleras, dirigiéndome directamente a la cocina y le di un beso a mi madre en la mejilla.

			–¡Wow! ¿Quién eres y qué le hiciste a mi hija? Dijo ella mientras se reía burlonamente por mi repentino buen humor.

			–Jajajaja, no le he hecho nada, soy yo la única y original Tasia.– Respondí entre risas mientras me apresuraba a tomar mi licuado diario.

			–Ya veo que sí, ¿a qué se debe que estés de tan buen humor?

			–Al clima mamá, es un día maravilloso.

			–¡Oh!; al clima… Bueno, no me convences pero no te interrogaré más por el momento. ¿Qué tal tu primer día de clases?

			–Fue… algo fuera de lo ordinario.– Ciertamente no era mentira, pero tampoco deseaba profundizar en detalles.

			–Me alegra que sea así, va totalmente de acuerdo a tu personalidad. Discúlpame por haberme dormido tan temprano ayer y no haberte esperado para que me contaras todo acerca de tu día, pero sentía que me estallaba la cabeza.

			–¿Te fuiste a dormir temprano a causa de un dolor de cabeza?– Pregunté sintiéndome un poco tonta al hacerlo, pero estoy segura de haber leído una nota suya diciendo que iría a hacer ejercicio y que regresaría tarde.

			–Sí cariño. ¿Acaso no leíste la nota que te dejé sobre la mesa?	

			–Claro que lo hice mamá.– Y eso es justo lo que me desconcierta. 

			–Mira de hecho aquí está, con lo descuidada que eres me sorprende que no la hayas roto o hayas fabricado alguna especie de papiroflexia con ella.

			Mi madre extendió el pedazo de papel hacía mí y lo tomé intentando parecer natural, pero con gran ansia en mi interior; lo extendí de prisa y leí el contenido que decía lo siguiente:

			“Tasia, lamento no esperarte en tu primer día, pero mi cabeza me está matando; me iré a dormir, por favor no me despiertes, te amo mi niña; platicamos mañana”

			Esta nota es totalmente diferente a la que yo leí anoche, pero no abrumaré a mi madre con las cosas extrañas que me están sucediendo últimamente.

			–Espero que te mejores madre.

			–No te preocupes Tasia, estoy mucho mejor, ahora vete o no vas a alcanzar el transporte, llegar tarde a la escuela la primer semana no habla bien de ti.

			Sonreí y me despedí con un gesto de mano, luego salí de la cocina, atravesé la sala de estar y llegué al patio; en cuanto cerré la puerta sentí el agradable soplo del viento alborotando mi cabello, cerré los ojos y me permití disfrutar la sensación por un momento, elevé mis manos cómo intentando alcanzar el Sol y grité: 

			–¡Este será un gran día!

			–¡Sí que lo será!

			–¡¿Ah!?– Giré la cabeza para saber de quién se trataba y vi a Alex parado junto a su carro, el cual estaba estacionado justo frente a mi casa. –¿Qué haces aquí a esta hora?

			–Vine por ti, ¿no es obvio? Frunció el ceño como en señal de reproche, pero sin borrar su típica sonrisa de la cara.

			–Lo que me parece obvio es que vas a comenzar a acosarme, además no tenías que venir por mí; puedo irme a la escuela por mi propia cuenta.

			–Eso no lo dudo, después de lo que hiciste ayer, te creo capaz de lograr cualquier cosa; incluso más de las que imaginas.– Alexander mencionó esa última frase con un tono misterioso y un tanto maléfico, si no supiera que se la pasa bromeando, creo que me habría espantado.

			–Lo único que hice fue correr mucho y tener más visión de lo que sucedía que tú.– Reproché, intentando no darle importancia.

			–Pues no diría que salvar la vida de alguien, es cualquier cosa; pero dejemos de discutir o vamos a llegar tarde a la escuela.

			–Eso es cierto, pero no te preocupes; aún puedo alcanzar el autobús.

			–Debes de estar bromeando, me niego a creer que prefieras tomar el autobús antes de disfrutar la comodidad de mi coche; de todas formas ya estoy aquí y voy exactamente al mismo lugar que tú. De hecho hasta nos sentamos juntos. Jajajaja.

			–Bueno. En eso tienes razón.– Dejé de pelear y acepté que me llevara a la escuela; me abrió la puerta del copiloto y me ayudó a ingresar al coche, haciendo una reverencia algo exagerada. Vi como daba la vuelta al carro para situarse en el puesto del piloto, mientras me abrochaba el cinturón de seguridad. Abrió la puerta, ingresó al coche, colocó su cinturón y encendió el carro. –¿Por qué decidiste venir a recogerme?– Tal vez es un poco descortés de mi parte hacer tal pregunta, pero lo prefiero antes de tener que quedarme con la duda.

			–Ayer no aceptaste mi invitación a cenar, por lo que decidí pasar por ti el día de hoy.– Respondió con toda tranquilidad.

			–En ese caso supondré que sólo será por esta mañana.– Dije aliviada.

			–¿Quieres decir que esta noche si aceptarás mi propuesta? ¡Fantástico!

			–Un momento, yo no me refería a eso.– Dije ruborizándome.

			–Yo escuché fuerte y claro, por lo que pasaré a recogerte a las ocho y treinta. Para que tengas tiempo de hacer tu tarea y arreglarte, después de haberte dejado en tu casa.

			–¡Espera! ¿Qué?– dije casi gritando.

			–Bueno, si no deseas hacer la tarea no es mi problema.– Se rió.

			–Nuevamente no me refería a eso, sino a la cena y a la parte de dejarme en mi casa.– En este punto ya estaba exaltada.

			–¡Ah! Hablabas sobre eso, bueno te informo que he decido que además de invitarte a cenar, pasaré  a recogerte todas las mañanas para ir a la escuela, y también te llevaré de vuelta al finalizar las clases.

			–No tenemos los mismos horarios; y yo no pienso esperar por ti si sales más tarde que yo.– Es una pésima excusa, pero de momento no se me ocurrió una mejor.

			–Sabes que yo si te esperaría.

			–No debes hacerlo, perderías tiempo valioso; y también te desviarías de tu camino diario, lo que implica esfuerzo en vano.

			–¿Esas son tus únicas excusas?

			Por fin vuelvo a tener el mando de la conversación, sin duda me hacía falta. 

			–No son excusas, son razones totalmente válidas, y no necesito más.

			–Perfecto, en ese caso está decidido, seré tu chofer personal. Estamos exactamente en las mismas clases todos los días, por lo que nuestros horarios son los mismos; y vives justo en el rumbo que debo tomar, tanto para ir a la escuela como para regresar a casa, por lo que no me desvías en lo más mínimo; es más, te invito a mi casa para que lo compruebes.

			–¡Imposible!, ayer sólo tomamos una clase juntos y no te vi el resto del día.– Dije sorprendida y un tanto asustada.

			–Eso es mentira, justo ayer me salvaste la vida, por lo que sí me viste después de “Producción literaria”.– Ya comienzo a odiar esa sonrisa suya.

			–Sabes a la perfección que me refería al resto del día escolar.

			–Lo sé, lo sé. Te pones roja cuando te enfadas, pero tu mirada severa hace que no seas adorable, como cuando te sonrojas por vergüenza.– Si las miradas mataran, seguro que él habría sido acribillado por mí. –Ok tranquila, ya entendí, no más chistes sobre tu lindo rostro rojizo. No me viste el resto del día porque estaba en la dirección investigando mi horario y los compañeros que tendría durante las clases; por eso sé que estamos en el mismo salón todo el tiempo.

			–Eso se llama acoso ¿Sabías?– El tono con que lo dije fue más seco que el desierto, o al menos esa era mi intención.

			–No, se llama “no estar preparado”. El trámite de inscripción a las materias que se debió hacer antes de ingresar al ciclo lo hice ayer; esa es la razón por la que llegué tarde a la primera clase y me ausenté del resto; a decir verdad yo no elegí el horario, eran las únicas clases que aún tenían cupo.

			–Bueno, muy a mi pesar sé que lo que dices es cierto, yo tampoco elegí el horario. Cómo me mudé de país, hice mi inscripción a último momento y me dijeron que esa era la única forma de acomodarme. Pero aún me queda la duda de por qué revisaste en la lista de alumnos si yo sería tu compañera.

			–Eso es simple ¿Cuántas personas se quedan mirándote con la boca abierta durante aproximadamente un minuto y cuándo les preguntas que sucede te dicen literalmente, que le pareció ver a un muerto? Cómo ya habrás comprendido, causaste una fuerte impresión en mí.

			–Claro que lo entiendo, aunque supongo que no es la mejor impresión que pude haber dado.– Sinceramente, de ser él no me hablaría.

			–Por el contrario, yo pienso que no podía recibir mayor impresión de alguien.– Este chico siempre contesta cosas que no comprendo.

			–Un momento… Ahora que lo analizo, acabas de decir que llegaste tarde a la primera clase por no haber hecho tu trámite de inscripción, pero al maestro le dijiste que habías tenido problemas con la llanta. ¿Cuál es la verdad y por qué mientes?

			–Eso es bastante simple, te estoy diciendo la verdad en este momento, al maestro le mentí porque sí le decía que llegué directo a oficinas a preguntar cuál era la primera clase que debía tomar, para al menos asistir a una durante el día, no me iba a dejar entrar. Y hasta podría suspenderme por tiempo indefinido.– Suena lógico su argumento, creo que no lo molestaré más.

			Al fin llegamos a la escuela, la primera clase es álgebra, y eso me alegra bastante, es la materia que más sencilla me parece y además escuché que es un maestro sumamente estricto, por lo que no habrá oportunidad de conversación.

			Cómo era de imaginarse, bajamos del carro y caminamos juntos hasta el salón; por desgracia también tenía butacas compartidas y Alex decidió sentarse conmigo, lo bueno es que en las clases a las que asistí ayer ya había lugares asignados y por lo tanto él tendrá que sentarse en otro lado, pues ya tengo compañero en todas.

			El tema de hoy sería el “Trinomio cuadrado perfecto”; seguro en el próximo examen obtendré una buena calificación debido a que  ya conozco la fórmula para resolverlo, la aprendí en mi antigua escuela, pero sé que cuándo crezca no recordaré cómo se hace porque no existe (que yo sepa) ningún caso práctico en el que se utilice este procedimiento.

			Mi pensamiento fue interrumpido por la sensación de ser observada, y así era, Alex tenía los ojos puestos en mí. Concentrarse en la clase teniendo a Alex a un lado de mí observándome fijamente es bastante complicado e incómodo.

			–Joven Alexander, supongo que usted conoce a la perfección el procedimiento para solucionar este complicado problema, por lo tanto le pido pase al frente y muestre a sus compañeros como lo resuelve; si no lo logra, la señorita Anastasia tendrá que pasar a ayudarle. En el desafortunado caso que ninguno logre hacerlo correctamente, ambos serán expulsados de mi clase durante una semana, y para volver tendrán que aprobar un examen de lo visto durante ese lapso del tiempo.

			–Me alegra tener buenos amigos que pudieran pasarme la información de su clase.– Tengo la impresión de que Alexander no sabe cuándo se debe callar, sin embargo su rostro es demasiado confiado como para creer que va a fallar; y en caso de que lo haga, yo ya lo tengo resuelto.

			Alex se levantó del asiento con la mayor tranquilidad del mundo y tomó el plumón para responder el problema del pizarrón; lo hizo asombrosamente rápido y sin ningún error, cómo sí sólo hubiera copiado algo que ya tenía escrito. El maestro no se quedó conforme con eso y se apresuró a anotar un ejercicio más, el cual fue nuevamente concluido de la misma manera; evidentemente enojado, el maestro solicitó a Alex regresara a su lugar, anotó tarea para derecho a examen y dio por terminada la clase, faltando aún media hora para el toque de campana.

			–Vaya que la hiciste buena Ricart, por tu culpa tendremos que ir a la biblioteca para poder resolver la tarea, la mayoría de nosotros no tiene idea de que hacer.– Se acercó con aire de pelea un chico moreno, cabello negro, la misma complexión de Alex, con una mirada poco amigable, tras él había dos sujetos más altos que el primero, ambos de piel clara, uno rubio, mientras el otro tenía el cabello castaño. Los tres estaban chocando su puño derecho contra su palma izquierda, no quiero que se peleen, sería algo demasiado desnivelado y Alex se encuentra en desventaja, ¿pero qué puedo hacer? Yo no sé pelear.

			–Tengan, saquen una copia para ustedes y pasen el original para que se distribuya entre el resto de los compañeros; el maestro sólo quiere fastidiarnos y no lo voy a dejar.– Dijo tranquilamente mientras arrojaba una hoja que acababa de arrancar de su cuaderno hacia los tres prepotentes tipos. Después colocó su brazo en mis hombros y caminamos a través de ellos, quiénes no dejaban de mirarlo con odio, pero no dijeron ni hicieron otra acción.

			–¿Qué era lo que les arrojaste?– Pregunté inquisitivamente.

			–La tarea que deben entregar ya terminada, ¿Acaso no es obvio?– Esta vez su típica sonrisa se curvo ligeramente, dándole un aspecto un poco travieso.

			–Si lo imaginé, pero no estaba segura. No entiendo porque lo harías de esa manera.

			–Es simple, el maestro quiere molestar al grupo, para que el grupo me moleste a mí. Está enojado porque tiene fama de sacar al menos a un alumno de su clase el primer día y reprobarlo porque éste es incapaz de pasar los difíciles exámenes para reintegrarse, lo que le da la reputación del maestro más estricto de la escuela. Y ésta clase rompió su récord de cincuenta y tres grupos seguidos.

			–Te vas a convertir en una leyenda.– Dije riéndome.

			–De hecho, yo fui una de sus víctimas cuando ingresé a su clase el año anterior, gracias a él perdí por completo mis vacaciones de verano, digamos que le estoy regresando el favor.

			–Bueno, si no lo lograbas tú, yo también pude haber resuelto el problema.

			–Lo sé, pero en ese caso el grupo te odiaría a ti en lugar de a mí, y yo no puedo permitir que alguien odie a tan adorable criatura como lo eres tú.

			–Hablando de eso, ¿quiénes eran los tres tipos que te amenazaron?– Me apresuré a decir con el fin de desviar la conversación; ya había aprendido que si mostraba enfado cuando me decía “adorable” o cualquier cosa similar, seguiría molestándome un buen rato.

			–El que habló se llama André, de los que estaban atrás, el de cabello rubio se llama Nayki y el tercero es Jean, los tres pertenecen al equipo de Polo de la escuela, por lo que se creen demasiado; más aún porque André acaba de convertirse en el capitán, y cómo sabrás, el Polo es de los deportes más apreciados en el país  por ser llamado “El Juego de los Reyes”.– Cuando habló sobre que André era el nuevo capitán de equipo, lo dijo con un gran pesar en su corazón.

			–¿Estás bien?– Por alguna extraña razón tengo una necesidad enorme de abrazarlo.

			–Supongo que lo estoy, en fin, parte de haberles dado la tarea resuelta era poder pasar el resto de la clase contigo, y la hemos estado desperdiciando hablando de esos tres.

			Sonreí muy a pesar de mí misma y lo tomé del brazo inconscientemente para seguir caminando, nos dirigimos al patio y nos sentamos a la sombra de un árbol, creo que es la primera vez que platicamos sin un tema en particular, es agradable fluir con la conversación. 

			El sonido de la campana me pareció tan fastidioso como lo es mi despertador por la mañana, caminamos al salón donde se llevaría a cabo la siguiente clase “Producción literaria”, tomamos nuestro asiento y Alex sacó de su mochila la tarea que habían encargado un día anterior. ¡Oh Dios mío!, no hice la tarea… Solté la mochila al darme cuenta que me había quedado dormida sin haber hecho mi biografía.

			–Ana, eres una descuidada. Mira que dejar caer tu mochila al piso y correr el riesgo de que se estropee tu tarea; es algo que no debes hacer antes de entregarla o tendrás problemas.– Alex puso mi mochila en el respaldo del asiento y colocó mi tarea sobre la mesa compartida. La tomé entre mis manos y estaba de nuevo con la boca abierta al ver que sí la traía.

			–Jajajaja, miras tu tarea como si hubiera aparecido mágicamente.

			–Créeme que siento como si así hubiera sido. –Debo investigar después que es lo que provoca las lagunas mentales.

			–Bien jóvenes es hora de comenzar la clase, y cómo dejé claro el día de ayer, no permitiré entrar a ninguna persona que llegue tarde de aquí en adelante.– Cerró la puerta con seguro, después de haberle colocado un letrero de “No molestar” en la manija que daba al pasillo.– Por favor intercambien su tarea con la persona que tienen más cerca.– Recibí la biografía de Alex y le entregué la mía.– Pasaran a leer uno por uno el trabajo que ahora tienen en un sus manos y tendrán que hacer una crítica constructiva a su compañero, porque además de saber escribir, es importante que sepan leer y analizar. También les comento que calificaré si respetan los signos de puntuación al momento de interpretar una lectura. ¿Quiénes desean ser la primera pareja?

			Alex, levantó la mano y eso me dio un poco de miedo porque no tenía idea de lo que estaba escrito en el papel que tenía en sus manos.

			–En ese caso las damas primero, señorita Anastasia, sea tan amable de pasar al frente a leer la biografía de su compañero Alexander.

			–Claro:

			Mi nombre es Alexander Ricart, nací el 5 de Julio de 1997 en París Francia, mis padres son Santiago Ricart y Tarzys Cabrera, fui educado por maestros particulares durante la primaria y secundaria por lo que nunca tuve demasiados amigos; soy hijo único, y mis padres pasaron la mayor parte de mi niñez trabajando o conociendo el mundo, al terminar los exámenes que acreditaban que había terminado los estudios de nivel secundario, mi maestra Margarita Barrera, convenció a mi madre de que me permitiera ingresar a una preparatoria tradicional, para ello me mudé a la ciudad de Londres eligiendo “Medieval High” como mi primer casa de estudios, al estar en primer semestre tuve la fortuna de convertirme en el capitán del equipo de Polo, título que perdí al reprobar por faltas el segundo curso de matemáticas; este semestre tuve la dicha de conocer a la chica más fabulosa que existe, a la cual le debo el poder estar aquí con todos ustedes.

			–Bueno señorita, en cuanto se le pasé el rubor, ¿podría decirme cuál es la apreciación que tiene sobre el trabajo de su compañero?– dijo el maestro sin el menor tacto ante mi actual estado de vergüenza. Los compañeros que conocían el incidente del día anterior se reían de mí y quienes no, preguntaban que sucedía, el maestro tuvo que mandar al orden para que yo pudiera continuar con mi participación.

			–Bueno, en general siento que es un trabajo un poco incompleto; la biografía debe describir físicamente a la persona de quién habla, con la intención de que el lector pueda imaginárselo(a), en caso de que no le conozca, algunas biografías dan una descripción un poco más profunda acerca de los padres para tener una idea más óptima de los orígenes del personaje, aunque esto no es indispensable. Y por último, una biografía no debe escribirse en primera persona, el modo correcto es en tercera. 

			–¿Está segura de que ese es el último comentario que desea hacer en cuanto a la biografía de su compañero?– No deseaba que preguntara sobre eso pues deseaba dejar el tema de lado, pero en realidad sí tenía una observación más que hacer sobre lo escrito en la biografía.

			–Es posible mencionar a otras personas dentro de una biografía, pero jamás debe adquirir más importancia que el personaje en cuestión.– (Olala) (Sonidos de burla del resto de los compañeros).

			–Bueno, su crítica al trabajo de Alexander es bastante similar a la que yo habría hecho, por lo tanto te asentaré un diez en crítica, pero aún falta escuchar tu redacción, tocayo por favor, sea tan amable de pasar a leer el trabajo de su compañera.

			Bueno, esta era la hora de la verdad, moría de nervios y también estaba un poco asustada porque lo allí escrito, podría no ser lo que espero.

			–Bien aquí vamos:

			Anastasia Rayen

			Nacida el 26 de Septiembre de 1997 cobijada por la estrella del signo libra, en la capital del estado de Guerrero, México; su madre se llama María Pedraza, nació en el estado de Querétaro, Arquitecto egresada de la más prestigiosa Universidad de su país; su padre fue Jared Rayen lo único que se sabe sobre él es que era de origen francés; desapareció misteriosamente cuando Anastasia era pequeña, se presume finado, tiene tres hermanas mayores Nalleli, Millaray y Jazmín las tres casadas y con hijos.

			Anastasia cursó sus primeros años de escolaridad en el estado de Guerrero, mudándose en quinto año de primaria a la ciudad de Querétaro culminando allá la primaria y la secundaria, así como los primeros dos años de la preparatoria, mudándose a Londres en el tercer año (quinto semestre), el cual cursa actualmente en el “Medieval High”.

			Habla tres idiomas (español, inglés y francés); fluidos en su totalidad, se encuentra estudiando un cuarto idioma, que ha decidido será el japonés.

			Se le considera una persona de baja estatura (1.56cm), complexión media, tez apiñonada, cabello de un color totalmente particular, no es ni rubio ni castaño, sino que tiene un matiz dorado, usa anteojos debido a su serio problema de miopía.

			Sus hobbies son leer, escribir y ver películas; le apasiona nadar, pero es más bien mala en los deportes, desea convertirse en una persona famosa y exitosa y recorrer el mundo para conocer las diferentes culturas.

			Vive en Baker Street, lo cual es algo que la hace sumamente feliz debido a su admiración por el gran detective Londinense “Sherlock Holmes”.

			– Y eso es todo.– Dijo Alex mirando hacía el profesor.

			–Bueno, ella ya dio su crítica sobre tu trabajo, es tu turno de devolver el favor.– “Devolverle el favor”. Esa frase fue exactamente la que Alex había pronunciado minutos antes refiriéndose al maestro de álgebra, espero que el maestro no se haya enterado y existan repercusiones contra Alex.

			–Bueno, en general es un gran trabajo, sin embargo, faltó mencionar que es la chica más fabulosa que existe sobre la Tierra y que salvó mi vida.– Dijo con su típica sonrisa.

			–¿Existirá el momento en que tomes las cosas en serio?–  dijo el maestro casi gritando.

			–Solo hay una vida, y no está hecha para que nos la tomemos en serio; tenemos que disfrutarla, en todo momento. Si el momento es bueno, te deja un precioso recuerdo; pero si es un mal instante, es una enseñanza invaluable.

			–Bueno, le daré un punto extra a su calificación por ese bonito mensaje, continúen con las presentaciones.– El resto de la clase fue un poco monótona, el maestro marcaba casi los mismos errores en todos los trabajos; y según la cuenta que llevaba me parece que las exposiciones tendrán que continuar el jueves (mañana no hay esta clase).

			Nuestra siguiente clase es “Química”, se encuentra justo en el salón de a lado; entré al salón y tomé mi lugar junto a un chico de mi estatura, cabello chino y piel canela. Me saludó con un gentil “Hola”, caminando justo detrás de mí estaba Alex, y en este momento estaba parado frente a mi asiento, sin embargo no era a mí a quién él miraba, sino al chico de piel canela y luego le habló.

			–Lamento mucho molestarte compañero de clases cuyo nombre no conozco; pero debo decirte que estás sentado en mi lugar, ¿serías tan amable de moverte?

			–De hecho los asientos se escogieron el día de ayer y este es el lugar que yo elegí.

			–Bueno, ¿qué necesito hacer para que me dejes este lugar?

			P.J. (El muchacho sentado a mi lado) dijo.– Pedir las cosas por favor y darme una buena razón por la que desees este lugar y no otro.

			–De acuerdo, te pido por favor que accedas a otorgarme este lugar porque quiero sentarme junto a la mujer que salvó mi vida el día de ayer, de hecho, deseo con toda el alma pasar con ella el mayor tiempo posible.

			–De acuerdo, este lugar es tuyo.– P.J. se levantó de su asiento y Alex tomó su lugar.

			–Comenzaré a considerar seriamente acusarte por acoso.– Dije a regañadientes.

			–Hazlo si lo deseas pero no te desharás de mí tan fácilmente. –Me respondió Alex riéndose.

			–Una orden de restricción sería útil. –Continúe.

			–De acuerdo, pero que diga que no puedo estar a más de dos metros de ti.

			–Alex las órdenes de restricción funcionan al revés.

			–Innovar siempre es bueno, jajajajajajajaja. –El maestro llegó y de nuevo perdí la discusión por de fault.

			Las horas transcurrieron y las clases con ellas, el contenido de las clases no resulta nada interesante; lo único que vale la pena reportar es que Alex hizo en casi todas las clases exactamente lo mismo, pedirle a mis compañeros de butaca que tomaran otro asiento, estos aceptaron y se movieron, pero en la última clase, mi compañera de butaca era Katherine (la chica que me abordó el día de ayer en la primer clase y que poco tiempo después supe que ha estado tras de Alex desde que lo conoció, su amiga se llama Raquella, sus nombres los supe por las presentaciones de hoy); a ella no le pidió que se moviera de lugar, solamente jaló mi silla hacia atrás y me levantó como si yo fuera un costal, después me depositó en una nueva silla y se sentó junto a mí.

			Lo único que hice durante el camino de la escuela a mi casa fue quejarme sobre cómo me había tratado, pero Alex sólo sonreía cada vez más y más cómo sí mi irritación le divirtiera.

			–Hemos llegado a tu casa.– Al observar su rostro, siento que no ha escuchado en absoluto todo lo que dije los últimos quince minutos.

			–¿Crees que no lo noté? ¿A caso has escuchado una sola palabra de lo que dije?

			–Claro que te he escuchado, pero siento que estas exagerando las cosas.

			–¿¡EXAGERAR LAS COSAS!? Literalmente has estado siguiéndome todo el día, haciendo que las personas se muevan de lugar y para colmo me hiciste pasar uno de los mayores ridículos de mi vida frente al salón al cargarme como si yo fuera una especie de bulto.

			–No deseo acosarte, a pesar de que tengo dos días de conocerte nadie ha hecho lo que tú por mí, y no me refiero solamente al accidente con la camioneta, sino a escucharme, a llevarme la contraria, a sonreír y tratarme como lo que soy, una persona. Y no cómo una responsabilidad que tienes que cumplir o una amistad que te conviene tener. Si piensas que te estoy acosando, estás totalmente equivocada, y lamento sobre manera que mi presencia te incomode, lo único que busco, lo que realmente quiero es una verdadera amistad.

			Esta es la primera vez que veo en los ojos de Alex una tristeza inmensa que no imaginé que llevara en su corazón; mientras hablaba podía darme cuenta que no me estaba mirando, de hecho no miraba en absoluto, su mente estaba inmersa en los recuerdos de lo que había sido su vida hasta aquel momento, y por lo que pude percibir, esa vida estaba llena de un enorme vacío; tal vez la frase suene incoherente, pero eso es lo que yo vi, en su alma reinaba la soledad y el anhelo de llenar ese gran espacio en su corazón. No lo había analizado hasta ese momento, pero Alex llevaba en el Medieval High desde el comienzo de la preparatoria y no parecía tener muchos amigos, pero ahora estaba yo para él y él para mí.

			–Perdón.– No supe que otra cosa decir, sentí las lágrimas subiendo por mi garganta, pero antes de que tuvieran oportunidad de brotar por mis ojos, una fuerte y cálida mano sujeto la mía, mientras su compañera me tomaba suavemente de la barbilla.

			–No tienes que disculparte, creo que he sido un poco sofocante; pero te agradezco que estés a mi lado.

			–¿Por qué no simplemente me pediste que me cambiara de asiento, en lugar de cargarme y obligarme a hacerlo?

			–Temía a una negativa; y no estaba dispuesto a darte la oportunidad de que me rechazaras.– jajajajajaja (risa estruendosa). Allí está de nuevo, esa mirada traviesa y su típica sonrisa. Esa sonrisa que comenzaba a molestarme… pero después de ver como se esfumaba para convertirse en un gesto de dolor, prometo que no volveré a quejarme de ella.

			–Tienes razón, era muy probable que me negara rotundamente en cualquier otra clase, en esa en específico habría aceptado de la manera más gustosa, Katherine no me ha dado ni un poco de buena vibra desde que la conocí, siento su aura muy pesada. Y creo que entre lo que sucedió en “Producción Literaria” y la última clase de hoy, me acabo de convertir en el primer puesto en su lista roja.

			–¿Por qué sería de ese modo?

			–Porque por sí no lo notaste cuando te acercaste a nosotras se desvivió por saludarte, y tú en lugar de corresponder el saludo, la ignoraste por completo y luego me raptaste.

			–Raptar… mmm… Esa palabra sin duda me gusta, te raptaré cada oportunidad que tenga y no me separaré de ti.– La idea no me fascina, pero por lo que acabo de ver me abstendré de decir algo hiriente.

			–De acuerdo. Me alegra haber encontrado un buen amigo como lo eres tú, es lo que deseaba desde que supe que me cambiaría de escuela y más aún al mudarme de país.

			–¿De acuerdo?... ¿Quién eres y que le hiciste a Ana?

			–¿Tan anormal es que te dé la razón?

			–Si se acaba el mundo será tu culpa. Por supuesto que es extraño, tus respuestas siempre están llenas de un toque de ironía y una pisca de desaprobación, ¡de hecho me discutes por todo! Sí estás considerando ser más sutil conmigo por mi reacción de hace rato, te pido por favor que no lo hagas; lo que menos deseo es que intentes reconfortarme como si yo fuera un perro apaleado, no lo soportaría… No de ti.

			–Es hora de que entre a mi casa, o no me dejarás ir nunca.– He vuelto a ser yo.

			–Claro, paso por ti a las ocho.

			–¿Pasar por mí a las ocho, de qué hablas?

			–Iremos a cenar, ¿lo olvidaste?– Preguntó abriendo mucho los ojos y haciendo una especie de puchero con sus labios.

			–Si haces ese tipo de expresiones, será muy difícil no tratarte como perro apaleado.– Creo que mi tono fue el más crudo que usado hasta ahora con él.

			–¡Auch!, Justo en mi corazón. Después de la herida tan profunda que acabas de hacer en mi ser, ¡No podrás rechazar mi invitación a cenar, o causarás un daño irreparable en mi autoestima!– Sus movimientos hicieron que evocara al famoso personaje Shakesperiano “Hamlet”.

			–Y el premio a la mejor actuación dramática es para… ¡Alexander Ricart!; por favor joven Ricart, pronuncie unas palabras para el público que le aplaude de pie.

			–¡Gracias, gracias amada gente!, Agradezco sus aplausos, pero en este momento sólo hay una cosa que deseo saber… Anastasia, ¿aceptarás acompañarme esta noche?; por favor no lo pienses tanto, debes decir que si para contener a la multitud que aclama.

			–Cómo si fuera a aceptar por petición de un público invisible…

			–Tú empezaste…

			–De hecho fuiste tú con tu melodrama de corazón roto.

			–Ana, ya hablando en serio, deseo en verdad que aceptes venir conmigo, será un gran privilegio.– Sí no lo hubiera escuchado, creería que es una total mentira que Alex pueda hablar con esa seriedad que ni en la escuela ha utilizado. En menos de una hora he sido testigo de cómo el chico que creía es una persona totalmente despreocupada, es en realidad un alma sensible y multifacética. Supongo que todas las personas vivimos con una máscara, algunas más gruesas que otras; y sólo somos capaces de quitarnos esa máscara ante aquellas personas que son dignas de nuestra confianza, aquellos a quienes les mostramos nuestro verdadero ser. Las personas a quienes llamamos amigos y decidimos convertir en nuestra familia. Pero librarnos de esa máscara, siempre lleva consigo un riesgo, porque quedamos expuestos, ante personas que pueden no ser lo que nosotros creemos. No estoy segura de cuál es la esencia de  Alex, pero sé que me gustaría averiguarlo.

			–Aceptaré tú insistente solicitud con una pequeña condición…

			–Lo que desee “My Lady”.

			–Llámame Tasia, Rayen, o cualquier derivado que desees, pero no me digas Ana.

			–Haré como usted ordene.– Hizo una reverencia, y al volver a su posición original continúo.– Pero me intriga saber el por qué.

			–Te lo diré después de la cena, siempre y cuando haya disfrutado los platillos, por el momento te quedarás con la intriga.

			–Me parece justo, hasta las ocho “My Lady”.

			–Espera, si mal no recuerdo, esta mañana habías dicho ocho y media.

			–Cierto, pero no tenemos tarea.– Evitando que pudiera responder corrió a su auto y subió en él, moví mi cabeza de un lado a otro y levanté mis manos en señal de desconcierto, pero di la media vuelta y entré a mi casa, repitiendo la operación del día anterior, corrí hasta mi cuarto para ver como el carro se alejaba. Menuda sorpresa me llevé, el carro no se había movido de su sitio y Alex estaba recargado en la puerta mirando a mi ventana, después de esbozar una sonrisa, se despidió de mí, subió al coche y se marchó.



OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/La_ense_anza_del_F_nix_-_EBOOK2.jpg
U e 5 s o un it 5 un enuant ente dos persoss 3 s
e b s, Ese e o enaveno enve svores  cores s Chisko
Bosks asca todos s s, akalondc en cads lbro con 3 mis dedcasin
a5 e o oy i, sgendo 3 s g Femando Pesaca ‘g
ciaro e e o minmo que b33 Cusramos aue st b se3 el
o usted Nossto rto 2 mascer e £t b fome pate 4 5 i

T
CHIADO

el Coo 5o - 2Sst

S s g e o






OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/La_ense_anza_del_F_nix_-_EBOOK.jpg
COLECCION

MUNDO FANTASTICO

7
CHIADO

. chiadobooks. s





OEBPS/image/16x24_La_ense_anza_del_F_nix_FNL_Ebooki.jpg
3

nanza del

FENI

REBECA VIEYRA CABRERA






OEBPS/image/La_ense_anza_del_F_nix_-_EBOOK3.jpg
Rebeca Vieyra Cabrera

La ensenanza
del Fénix

T
CHIADO





